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A S U S C O N C I U D A D A N O S . 

P E N O S O es descorrer el velo que cubre algunos 
acontecimientos, que por honor del nombre mexica-
no debieran quedar sepultados en un eterno olvido. 
Mas por una fatalidad inconcebible, nuestra patria 
no tiene que llorar solamente los males que le han 
traido sus enemigos esteriores, ni al soldado que se 
sacrifica en su defensa; puede quedarle la satisfacción 
de haber cumplido su deber presentando su pecho 
contra las balas enemigas, aunque la fortuna le haya 
sido contraria, si no cubre su espalda contta los tiros 
que le asestan algunos malos mexicanos, que fingién-
dose celosos defensores del bien público, han decla-
rado guerra á muerte á los que señalan como sus ene-
migos personales. 

El general Jlmpudia, dicen ellos, debería espirar en 
un patíbulo porque no venció en Monterey. Y ¿desde 
cuándo es un crimen no vencer, faltando aquellos 
elementos que pudieran proporcionar el triunfo/ ¿Qué, 
este solo es el que decide del buen comportamiento 
de un general? La fortuna podrá m u y bien quitarle 
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la victoria; pero nunca el honor, n¡ éste se compra 
con vergonzosos sucesos, como el que nuestros enemi-
gos obtuvieron en Veracruz. 

El t iempo que ha corrido desde los convenios de 
Monterey, durante el cual no he dicho al público una 
palabra en mi defensa, por hal larme sirviendo en 
nuestro ejército del Norte, ha hecho que se dé crédi-
to a los que me acusan de cobarde; pero los sucesos 
posteriores hablan todos á mi favor. Compárense, 
si no, los convenios de Monterey con la capitulación 
de Veracruz. y dígase con verdad y f ranqueza si por-
que se ha rendido este punto, mucho mas fuerte 
que el que yo defendí, ha sido la cobardía la que 
lo ha puesto en poder de nuestros invasores. Re-
ne csione se que en Veracruz peleaban tropas entusias-
madas por el peligro mas inminente de la patria, 
cuando en Monterey no podía haber ese entusiasmo 
en un ejército derrotado pocos d iasan tes , y reforzado 
en parte con los amotinados en San Luis por no sa-
lir al encuentro del enemigo. Conocidos fueron de 
todo el mundo aquellos sucesos vergonzosos, y desde 
luego debió comenzar á preverse un desenlace des-
graciado. 

Se me acusa que rindiera una guarnición mas 
numerosa que la del enemigo, y se presenta como 
prueba intachable una carta del general Taylor. M u y 
grande es sin duda el concepto que les merece este 
general á mis detractores; pero la nación conocerá 
que en el Ínteres de cada uno de los invasores está el 
aumentar la fuerza de nuestros ejércitos, para ponde-
rar en los Estados-Unidos sus hazañas. Lo cierto es, 
que bajo mi mando solo tenia cuatro mil veteranos 
según se testificó en la jun ta de generales verificada 
en Monterey, y la restante fuerza se componía de re-
clutas absolutamente ignorantes en el mane jo del ar-
ma , y algunos inespertos ausiliares. A éstos por ne -
cesidad tuve que encargar la l ínea del Sur, y en el 

momento del ataque se me informó que desertaban; 
% 
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lo mismo se me dijo de algunos veteranos, que tiran-
do los fusiles saltaban las tapias de los corrales para 
fugarse. £ 1 señor mayor genera l me manifestó que al-
gu nos ge fes se espresaban sin rebozo sobre la necesi-
dad de capitular: el comandante genera l de arti l lería 
dió parte que ¡tolo-quedaban sesenta tiros por pieza, que 
se consumi.i in en una horade fuego, teniendo que cons-
truir el parque de fusil, para que los soldados se batie-
ran por las calles, reducidos á solo arroz despues de cua-
tro d .asen que habíamos resistido los mas vigorosos ata-
ques. El general Taylor fué rechazado en la tarde del 
dia 21 de Septiembre, pretendiendo tomar el puente de 
la Purísima y el reducto del Diablo. Yo había reco-
nocido estos puntos con el mayor cuidado en medio 
de un fuerte aguacero, esperando los ataques del e n e -
migo. Sostuvimos nuestras líneas con denuedo, es-
citando constantemente á mis subordinados a la hr-
meza y decisión, advirt iéndolesque si volvía la espal-
da al enemigo no dudaran dirigir sus tiros contra mi. 
Para animar á los cívicos de Monterey, salí fuera de 
las trincheras con ocho ó diez soldados del 2. ° lige-
ro, en persecución de los enemigos que atacaban por 
aquel punto, resultando herido un granadero que se 

hal laba á mi lado, y muerto otro que es taba á mi es-

P a E l d i a 20, estando en el cerro del Obispado, vi ve-
nir la fuerza enemiga que nos interceptó la comunica-
ción con el Saltillo, situándose á nuestra espalda en 
el cerro de la Mitra. Entonces dispuse que cien in-
fantes del 4» ligero y dos piezas de batalla reforzaran 
el primer cerro, l o q u e se verificó; pero esta fuerza se 
dejó sorprender en la madrugada del 22 por la impe-
ricia del gefe y oficiales que la mandaban. E n la 
tarde del 21 el señor general García Conde me dio e l 
siguiente parte: "que habia en el cerro 450 in-
fantes con tres piezas, y en la falda del mismo tres-
cientos dragones, para entrar pié á tierra á la tenaza 
que se habia construido, ó á donde fuera necesario. 

i M í * » 



Me hab-a propuesto formar un reducto en Ja cima del 
cerro, y al efecto se habían contratado en mi S n s i t o 
veinticinco mil sacos para «ierra, «e^un me d i ó c u e n 
t a el tesorero del Saltillo á presencia de los seño es" 

pleado n o c u m p ,o con sus deberes y mis órdenes de-
j a n d o de enviar los referidos sacos. Casi á nn m í 
t iempo se me d,ó parte de haberse inutilizado aT t es 
piezas que se hal laban en el cerro por el fuego vivís" 

Z Z l t T ñ r e C n o m n r c h a Í 0 ° homfres del pa a Ion de San Lu.s con 2 cañones de á8 : hice salir 
^ u a l fuerza del fortín de la Cindadela, con objeto de 

: "ero estas « t r ^ o í 6 1 l ,1 
mitad de la distancia que tenian que caminar , porque 
dicho punto había sido tomado por el enemigo o 

CC±"r: 11 h ; , b ' e / a V e r Í f i c a d ° Si e l ^ e f e <» f o S e z a 
fensiva. ° b e d e C l d ° m i s ó r d e n e s «star solo á la de-

Tomado el cerro del Obispado por los enemigos 
ce S í nías heroica L i s t e L a , q u e d a r l e , 
centro de la ciudad y los lados del Sur y del Norte 

ba l T n n t e . d e S C , , b Í f r t 0 S ' ' o q u e debíamos ser 
batidos por la espalda y en detall. Fué preciso re-
concen t r a r l a s l íneas de defensa, previa o^inion de 
l 0 S J l í f e ¡ T I 1 6 5 2 - \ e n 8 e f e D - Tomás Requena 
y gefe del estado mayor D. Jos.é García Conde. Núes 
tra pos.cjon se empeoraba á cada momento, y nada 
la podía mejorar La sangre mexicana se prodigaba 
por las calles de Monterey, sin lograr ninguna ven ta -
ja , y el p a r f , I J e estaba á punto de acabársenos. E l 
desa lentó cundía por todas partes, y una resisten-
cia mas prolongada hubiera puesto en evidencia 
nuest ra debí .dad , siéndonos entonces imposible salvar 
e honor militar E enemigo tenia sobre nosotros 
tup ie fuerza, y el valor mexicano tuvo que ceder al 
numero,después de haberle quitadode combate 2 204 

n e S S T 6 " i " 6 ' t 0 S y h e r i d 0 s 5 s i o <lue hubiéramos perdido ni la quinta parte. 

E l enemigo fué rechazado en los primeros ataques, 
V de esto se ha formado un nuevo cargo contra mi , 
considerando sin duda como un crimen el haber 
puesto en práctica los medios de defensa que estuvie-
ron á nuestro alcance. El general americano ha que-
rido comparar Monterey á Quebec ponderando lo 
reducido de su ejército. Pudo también decir que 
era un San J u a n de Acre y que lo había tomado con 
su escolta; y si sus paisanos están m u y dispuestos a 
creerle, habrá muy pocos mexicanos que los imiten, 
si no son los editores del Monitor. ¿Por que el con-
greso americano desaprobó los convenios de Monte-
rey, si puso en poder de su general t an cortos recur-
s ¿ de acción? F

¿ Qué , se acostumbra en Washington 
ecsigir siempre de los generales cosas estraordina- . 

rías? _ , . , 
Teniamos la seguridad de que la 4. brigada, que 

mandaba el Sr. general Ponce de León, l l e g a n a a 
t iempo para ausüiar la p l a z a ; p e r o esto no se verifi-
có, pues no pasó del punto del V e n a d o y su falta 
nos dejó reducidos á muy cortos recursos de ofensa. 

Se ha tenido empeño en considerar los convenios 
de Monterey como ruinosos absolutamente, negando 
que con ellos se obtuvieran las pocas venta jas que 
las críticas circunstancias permitían. La retirada no 
pudo ser ni mas honorífica, ni mas provechosa; sal-
vándose 4 piezas de á 12 y 2 de á 8, todos los equi-
pa j e s , los depósitos de los cuerpos, á escepcion de 
dos que saquearon los voluntarios por fal ta de muías 
para trasportarlos, y negligencia de los que debie-
ron estraerlo oportunamente; las cajas y papeleras, 
las oficinas de hacienda, y resultando las ventajas de 
contener al enemigo por o c h o semanas dando asi 
t iempo para que el interior de la república se pu-
siese á la defensiva, y para que se formara un ejer-
cito en San Luis que contuviera la invasión. 

Todo el t iempo que estuve en Monterey lo ocupe 
en destruir las s impatías que los americanos comen-



zaban á crear entre aquellas gentes, y en moral izará 
las tropas, cuyo espíritu l,;,bia definido por los reve-
ses anter iores y como prueba del cuidado que nues-
tro ejerc.to tenia de la suerte de aquellos pueblos 
cuando se v.ó en la precisión de retirarse, ecsigí del 
general I ay lo r respetase la.- autoridades y las ins-
tituciones, y lo prometió oficialmente 

Sensible es á un hombre de bien y á un soldado de 
Ja república fijar la atención en sus pocos servicios 
cuando la hora solemne de la patria ha sonado: pero la 
calumnia y la maledicencia han prevenido laopinion, 
que me ha condenado sin oírme'. Algunos periodistas 
que desde a capital pretenden dirigirlo todo, y que 
piensan rechazar á los yankies quedándose tranqui-
los en sus casas, son los que en | a actualidad procu-
ran atraer sobre el ejército y s u s g c f e s u n odi.* in-
menso, cuando la responsabilidad de todos nuestros 
sucesos desgraciados debiera caer sobre aquello» que 
no dudan «tizar la discordia y desgarrar el seno de 
su patria nioiibunda. 

Sí, yo denuncio á la nación el crimen vergonzoso 
de esos escritores famélicos, que reunidos bajo las 
banderas del Monitor : persiguen á todos los verdade-
ros mexicanos, que han cometido el delito de ser los 
primeros en volar al combate en defensa de nuestro 
territorio. E l soldado que se ha hallado delante del 
enemigo estrangerodesde la independencia acá, des-
prec iaba las hablillas de escritores que quieren figu-
rar, si la opinion no estuviese esta vez preocupada 
en su contra, porque se le h a juzgado solo por los 
resultados, sin que pueda inculpársele cosa a lguna. 

Asi lo reconoció el supremo gobierno, declarando 
que no resultaba cargo alguno contra mí. De aquí se 
ha tomado la oportunidad de reclamar frenética-
mente ( ), que se han violado las garantías, que el po-
der ejecutivo ha invadido las atribuciones del judicial; 

[ ' ] El Monitor, numero 797. 

i r J t t s s t " « r , ^ - . 
míe contra mí «o ha podido formarse un ju i co , cuan- . 
do nada se me ha prübado; y que el supremo g o b ^ 
no al mandar hacer pública mi inculpabilidad, lejos 
de ' invadir las atribuciones de n u . g u n otro poder, 
cumplió con un deber sagrado, pues debe « t o d o m e 
xicano amparo y protección, aunque los edito es del 
Monitor y los de su partido hagan votos continuos por 
la destrucción del ejército y de sus gefes. 

Se pre tende hacer un gran descubrimiento con de-
cir oue los que se batieron denodadamente en la An-
2 a c o t e los que tuve la indecible satisfacción 
de encontrarme, cumplieron solamente con su deber. 
E l ejército mexicano 'nnnca ha tenido otra ambición 
ni otro fin; y si la f o r t ú n a l e ha s.do adversa en a 
p ésente lucha, cuando se ha visto a b a n d o n a d o d e 

sus mismos hermanos, en cuya defensa ^ J * ! ™ ? * 
do pródigamente su sangre, le queda la satisfacción 
de que mientras el genio del ego.smo calcula as s u -
mas que se han invertido en sostenerlo, el ha_dadoen 
cambio su vida. El ejército ya no ecsisíe. Pa lo -A -
to v í a Resaca de Guerrero, Monterey y la Angostu-
ra, 'Veracuruz y Cerro-Gordo serán la prueba e terna 
de que fué abandonado sin recursos y sucesivamen-
te por los que han p r o c u r a d o su ruina, como la «na-
yor dicha que pudiera lograr la nación l o d o ^ . s 
cálculos se han realizado ya . E l soldado mexicano 
modelo de valor, mutilado en P a l o - A l t o , hambriento 
v desfallecido en la Angostura, no ha podido sostener 
d e s p u e s el choque de Cerro-Gordo. La nación me-
xicana, en estos momentos angustiados, ecs.ge nue-
vos sacrificios de sus verdaderos hijos; y el que se ha 
rehabilitado en la Angostura y Cerro del Telégrafo, 
puede convidar ahora á sus hermanos para marchar 
en contra del común enemigo. No descansaremos 



|Jc>iro íic p l q j t t M a . 

México, Mayo 14 de 1847. 

un momento: no perdonaremos sacrificio. Los bos-
ques impenetrables de nuestro hermoso suelo serán 
nuestra común habitación, y desde allí nos lanzare-
mos sobre el in fame americano, como el águila sobre 
la serpiente. 

M E X I C A N O S : Alguna vez he merecido de vosotros 
el concepto de hombre de valor: en vuestra compa-
ñía espera no desmerecerlo un solo instante el últi-
mo de vuestros conciudadanos 
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